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			Dedicado a la memoria de tres personas importantes en Broadway:

			Hal Prince, más que un príncipe, un rey de Broadway.

			Marin Mazzie, admirada actriz y excelente mujer.

			Y Artie Gaffin, estimado asistente de producción.

		

	
		
			Prólogo

			Marquesina de la comedia musical Guys and Dolls.

			Dirección: Jonathan Levi.

			Libreto: Jo Swerling y Abe Burrows.

			Elenco principal:

			Jesse McDermott, como Nathan Detroit.

			Sadie Bracken, como Miss Adelaide.

			Nathan Stanhope, como Sky Masterson.

			Lux Dickson, como Sarah Brown.

			Funciones previas: comienzan el 25 de junio.

			Estreno: 9 de julio.

			Teatro: Bernard B. Jacobs.

			Una nueva versión de uno de los mejores musicales de la historia, un clásico de Broadway. Ahora con la actuación de uno de los actores más talentosos y taquilleros de Hollywood.

		

	
		
			1

			El gran y largo camino blanco

			Desde que era niña, Lux Dickson sabía que sería actriz en Broadway; no quería ser otra cosa. Todo había comenzado cuando a los cinco años sus abuelos la habían llevado a Nueva York a ver una producción de La Bella y la Bestia. En cuanto el telón se había levantado, Lux había sentido como si entrara en un mundo mágico, como el que había visto en Disney cuando había ido de vacaciones con sus padres y sus hermanas.

			El castillo gigante en el que vivía la bestia, los personajes —Lumiere convertido en candelabro, la señora Potts transformada en tetera y su hijo Chip en tacita; eran personas reales disfrazadas—, las canciones que cantaban y los bailes que hacían mientras relataban la historia eran como los que había visto en la película, pero en vivo y en directo, encima de un escenario que estaba a solo unos metros de ella.

			Cuando habían salido del teatro, sus abuelos le habían preguntado qué le había parecido y lo único que Lux atinó a decir fue que cuando fuera grande quería ser eso, y cuando su abuela le había preguntado a qué se refería con «eso», esta les había dicho que a actuar, bailar, cantar, estar en un escenario. A esas alturas habían llegado a un restaurante de la Séptima Avenida, por lo que, tras ordenar la cena, sus abuelos le habían dicho que, si quería actuar en Broadway, debía comenzar a prepararse desde pequeña, ir a clases de danza, canto y actuación, que tal vez incluso podía acudir al teatro local en Greenwich, Connecticut, en donde ella vivía.

			Esa noche, en cuanto había llegado a su casa, les había contado a sus padres, toda excitada, sobre el musical y que cuando fuera grande quería ser una actriz de musicales en Broadway, por lo que debían enviarla a clases de actuación, danza y canto. Sus padres habían intercambiado una mirada entre divertida e incrédula, pero habían accedido a mandarla, para que de paso hiciera algo más que ir a la escuela. Sus dos hermanas mayores, Vivianne y Clare, tomaban lecciones de piano, ballet e idiomas. De todos modos, creían que con el tiempo Lux cambiaría de opinión, que solo quería ser actriz de Broadway porque, como era la primera vez que había visto un musical, había quedado deslumbrada y era lógico; todas las niñas debían de querer serlo tras ver uno. Pero, a medida que fue creciendo, Lux siguió tomando clases, participando en producciones locales y escolares, y nadie podía sacarle de la cabeza la idea de que sería una actriz, bailarina y cantante.

			Cuando había llegado el momento de tomar los exámenes de admisión para la universidad, sus padres le habían preguntado durante la cena qué carreras escogería —ni siquiera las universidades—. Lux los había mirado extrañada, como si en los últimos doce años no hubiera hablado de otra cosa que no fuera ser actriz de comedias musicales, pero cuando les había dicho esto, en tono de obviedad, los dos habían intercambiado una mirada que Lux interpretó como preocupada. Después su padre le había dicho, con la cadencia suave que adoptaba cuando quería decirles algo importante a sus hijas, que era mejor considerar otras opciones más prácticas. Y su madre había añadido que tal vez podría ser profesora de canto, baile y actuación, poner una academia o algo así, y en sus tiempos libres ir a las audiciones. Lux no podía creer lo que estaba escuchando, pero luego le encontró sentido. Vivianne, su hermana mayor, era una abogada en Boston, en donde había estudiado, y Clare, la del medio, una dentista en un pueblo cerca de allí. Ambas habían escogido carreras «prácticas», o sea estables, que les brindaba un futuro seguro. Su madre le había dicho que entendían que era su sueño y que estaba bien preparada, pero que no era tan fácil llegar a tener un empleo fijo siendo actriz de musicales, y que fuera a muchas audiciones no significaba que conseguiría el protagónico a la primera, ni siquiera un papel secundario. Como si Lux no supiera todo esto ya. Por años había leído en internet historias de actores de Broadway y todos parecían tener el mismo camino: prepararse desde pequeños, actuar en cuantas producciones locales y escolares pudieran, tomar clases de canto, baile (de todo tipo) y actuación, ir a audiciones, en donde debían hacer fila por cuadras para el rol de un suplente o swing, desalentarse por no haber sido escogidos, seguir entrenándose y yendo a audiciones hasta que, finalmente, quedaban seleccionados. Era un círculo constante de entrenamientos, audiciones, rechazos hasta que llegaba tu oportunidad.

			Lux era consciente de que una profesión en «El gran camino blanco» (como llamaban a Broadway) estaba llena de obstáculos y era una ruta sinuosa en la que no podía saltearse ni un paso o tomar atajos, que debía derramar mucha sangre y que, al igual que ella, había mucha gente en todo el país preparándose para ello. Además de que no era como las demás carreras en las que, en cuanto te graduabas de la universidad, encontrabas un empleo en una oficina o en un hospital o escuela. No había garantías de nada, ni de trabajo, ni de dinero o de seguro social. Lux sabía todo eso de antemano y se los dijo a sus padres de esa manera, para que entendieran que era lo único que quería hacer. Tal vez su madre tenía razón y podía poner una academia de danzas, música y actuación, pero lo principal sería intentar en Broadway.

			Sus padres habían asentido como derrotados. Sabían que no podrían hacerla cambiar de opinión, así que le dijeron que escogiera una universidad en donde pudiera prepararse aún más. Desde luego que Lux había averiguado al respecto y, si bien muchos actores habían ido a Carnegie Mellon por la formación musical que tenía, esa estaba en Pensilvania, así que había elegido tres universidades de Nueva York para poder ir a audiciones, y se alegró cuando fue escogida en Pace; de ese modo estaría en la Gran Manzana, cerca de Broadway.

			La primera audición a la que había ido había sido para un musical basado en un cuento de hadas. La noche anterior había estado preparando una canción y un monólogo —algo que siempre debía tener a mano para cualquier audición— y se había acostado nerviosa. Ese día se había levantado demasiado temprano y se había asegurado de acudir dos horas antes del horario requerido, aun así, tal como lo esperaba, ya había muchísima gente que pensó que le pedirían que se fuera y regresara otro día (lo que ocurría a veces cuando habían muchos actores en fila).

			Cuando había llegado su turno se puso tan nerviosa que creyó que le daría una especie de miedo escénico. Había imaginado ese momento tantas veces y por fin estaba sucediendo, pero fue consciente de que la verían y escucharían y concentrarían su atención en ella. Recordó la voz de la señorita Gibbons, su profesora de canto, diciéndole que en la primera audición era natural paralizarse, después de todo era una experiencia por la que había estado esperando toda la vida, pero que recordara el tiempo que llevaba anhelando por esa oportunidad y que fuera ella misma. La primera vez que le había dicho eso, Lux le había preguntado qué significaba «ser uno mismo» cuando se estaba en una audición. La señora Gibbons le había respondido que ser como era ella misma cuando nadie la estaba mirando, que cantara como lo hacía cuando estaba sola, solo porque amaba cantar; porque cantar era parte de su existencia, casi tanto como respirar.

			Así que, en cuanto Lux se acordó de esto, tomó aire, exhaló y comenzó a cantar. Desde luego que le habían dicho que la llamarían y nunca lo hicieron, pero era de esperar, y lo mismo les habría ocurrido a miles que habían ido a la audición. Así fue a muchas otras en las que tampoco la llamaban. Lux no podía negar que eso la desilusionaba un poco, pero, tal como la señorita Gibbons le había dicho muchas veces, solo debía seguir preparándose y yendo a audiciones hasta que, algún día, alguien apreciaría su talento y la contratarían.

			Ese día llegó poco después de graduarse. Lux había estado trabajando como camarera para poder pagar la renta de su departamento que, por cierto, era demasiado elevada para ser del tamaño de un estudio. En realidad había recibido la llamada de su agente —una que había conseguido para parecer más profesional ante los productores y para que, de ese modo, otra persona se ocupara de informarle de los horarios y otras cuestiones. Esta le había pedido que se tomara una fotografía en primer plano y armara un currículo— anunciándole que querían verla una vez más. Lux había ido por lo menos a ocho audiciones para ese musical y le parecía que una más sería en vano; sabía que no conseguiría el papel, pero aun así iría.

			Para cuando terminó de cantar le avisaron que había obtenido el rol, aunque era una swing, lo que significaba que era como una especie de suplente pero no de un solo personaje, sino de ocho, lo que era mucho; claro que había musicales en los que se sustituían a más de diez actores, así que, en ese caso, tal vez era un alivio.

			Así que Lux debía ensayar cada uno de esos personajes, tanto las líneas como las canciones y las coreografías, y si una de las actrices que interpretaban esos roles se enfermaban, sufrían algún accidente en el escenario, o por cualquier otro inconveniente no podían estar presentes en el teatro, Lux ocupaba su lugar. Solo había ocurrido en dos ocasiones, y ni siquiera eran protagónicos, tampoco secundarios, eran más bien parte del elenco de bailarines y coro, pero estaba bien, porque eso le permitía estar en un musical de Broadway, recibir una paga mensual, a pesar de que a veces no hacía nada más que acudir al teatro, estar encerrada en el camarín para cumplir el horario que le correspondía y aguardar por si debía cubrir a un actor. Tampoco era un tiempo perdido, mientras estaba ahí leía, hablaba con las otras suplentes o swings, o se preparaba para otra audición, aunque claro que era frustrante estar en un teatro y no poder aparecer en el escenario cada día.

			Una vez que ese musical hubo terminado, consiguió trabajo en otro, esta vez como parte del elenco y suplente, lo cual era un alivio. Eso significaba que solo debía ensayar su papel y el de uno de los personajes que cubría, no ocho como la vez anterior, además de que esto le permitía estar en el escenario cada noche.

			Cuando esa producción culminó, estuvo unos meses sin trabajar en un teatro, así que tuvo que retomar su empleo de camarera en un bar nocturno. No le importaba hacerlo, tampoco le parecía denigrante, sabía que era solo una manera de ganar dinero para cubrir sus necesidades mientras seguía yendo a audiciones y, de todos modos, era lo que muchos actores hacían; aun así, sabía que a sus padres no les agradaba para nada. No les parecía correcto que una muchacha que había pasado toda su vida recibiendo la mejor instrucción anduviera sirviendo mesas, en su mayoría a ebrios, en especial cuando cuyas hermanas tenían empleos estables, pero Lux ya sabía que lo verían de esa forma, por lo que no le afectaba.

			Una tarde su agente la había llamado para decirle que harían un revival de Guys and Dolls y que habría audiciones al día siguiente; desde luego que Lux había ido. Las ventajas de tener una agente era que no debía ir temprano a las audiciones y hacer fila como el resto. Esta arreglaba esa cuestión con los directores de casting, por lo que le asignaban un horario y su nombre ya quedaba apuntado en la planilla de estos.

			Ese día, al llegar, se encontró con algunos rostros familiares de otras audiciones y, como era lógico, se habían puesto a especular respecto a quienes obtendrían los papeles protagónicos. Se mencionaron algunos nombres conocidos en el ambiente: para el personaje de Nathan Detroit, Randall McCormick, un muchacho bien parecido que había hecho el papel principal de varias producciones populares. Para el rol de Sarah Brown, Addison Hicks, que también había aparecido en musicales exitosos. Como Miss Adelaide, Kendra Kauffman, que había interpretado a Glinda en Wicked y su contrato había terminado hacía poco; de hecho, comentaban haberla visto por los pasillos. Y tal vez Demon West como Sky Masterson. Algunos incluso habían hecho apuestas sobre que serían esos cuatro.

			Esa noche, tras regresar del bar, Lux se había desplomado en la cama cuando recibió un mensaje de su agente en el que le informaba que, un productor que la había visto cantar en un concierto, la quería contratar para un crucero por seis meses. Lux se quedó mirando a la pantalla mientras en su cabeza evaluaba esa oportunidad. Debía admitir que viajar por muchos sitios en un barco, en donde tenía la comida incluida y no debía pagar alquiler, era una idea bastante tentadora, además todo lo que debía hacer allí sería cantar cada noche y el resto del día tendría libre, aunque dentro del barco. Eso sin mencionar el hecho de que la halagaba que un productor la hubiera visto por ahí cantando y la hubiera tenido en cuenta. Sabía que eso era algo que ocurría a menudo, por lo que Nora, su agente, le había recomendado que incluso si cantaba en un karaoke lo hiciera de manera profesional; nunca se sabía quién te estaba viendo o escuchando.

			La propuesta era tentadora por estas razones y porque hacía tiempo que no se tomaba unas vacaciones, y eso, en cierta forma, lo sería, ya que vería otros sitios que no serían Connecticut o Nueva York, por mucho que le gustaran ambos lugares, pero no se había movido de allí desde que se había graduado de la secundaria, ni siquiera cuando sus padres la habían invitado a viajar con ellos y sus hermanas. De inmediato le respondió que aceptaba y después se quedó dormida.

			Como se había acostado tarde, al día siguiente se había levantado pasadas las once. En cuanto abrió los ojos revisó su teléfono y descubrió varias llamadas perdidas de Nora, su agente, y un mensaje en el que le pedía que se contactara con ella lo más rápido posible. Mientras marcaba su número, Lux pensó que era para ultimar los detalles del viaje, pero en cuanto escuchó que Nora le dijo que había quedado seleccionada para la producción de Guys and Dolls como una de las chicas Hot Box que bailaban con Miss Adelaide, además de una de las misioneras y la suplente de Sarah Brown —lo que significaba que si la actriz que tenía ese papel faltaba un día sería el debut de Lux en Broadway—, se puso pletórica.

			Desde luego que se olvidó por completo de la propuesta de cantar en el crucero; estaría en un revival de uno de sus musicales preferidos y un día, tal vez, hasta sería una de las protagonistas.

		

	
		
			2

			Ciudad de ángeles

			Hollywood. Allí era a donde Nathan Stanhope pertenecía. Había comenzado a actuar en películas a los quince, tras que un productor lo viera en una playa de Beverly Hills y lo alabara por su altura y apariencia y le hubiera dicho que buscaban muchachos como él en la industria cinematográfica. Después le había entregado una tarjeta con sus datos y le había dicho que lo llamara si estaba interesado. Nathan había tomado la tarjeta, pero con sus amigos se habían reído. La actuación era algo que jamás se le había pasado por la cabeza, a pesar de que vivía en California, cerca de Hollywood. Uno de sus amigos le había dicho que de seguro el productor les decía eso a muchos y a Nate le pareció que era así.

			Cuando había llegado a su casa le había contado sobre ello a su padre, creyendo que se reiría, pero este había sostenido la tarjeta en sus dedos con expresión pensativa y después le había preguntado si no recordaba que cuando era niño solía decir que seguiría los pasos de su abuela Hester, la madre de este, quien había sido una actriz muy famosa en Broadway. Hester era la abuela preferida de Nathan y, como esta vivía en Nueva York, se veían muy poco, pero hablaban por teléfono a menudo.

			Nathan rememoró las conversaciones que solía tener con ella sobre Broadway. Hester había comenzado a actuar a los quince, en los años cincuenta. Habían audiciones para un musical llamado Guys and Dolls y había sido escogida como una de las bailarinas, y unos años más tarde había obtenido el papel de una de las protagonistas en un revival —el equivalente a una remake en el mundo del cine— de esa producción y, desde entonces, había protagonizado varios musicales conocidos.

			Por desgracia se había visto obligada a renunciar a su carrera tras un accidente que había tenido que le había dejado un poco mal la cadera, pero su reputación en Broadway perduraba.

			De repente, Nathan se puso a pensar en su abuela, por lo que decidió llamarla para ponerse al día y, de paso, contarle sobre lo ocurrido esa tarde en la playa. Hester se había quedado un momento en silencio y después le había preguntado si eso era lo que quería hacer y Nate le había respondido que no sabía; en realidad todavía no había pensado qué podía ser. En la escuela estaba en el equipo de básquet, por su altura, y en una banda de música, porque le gustaba tocar la guitarra y cantar un poco, aunque no estuviera de vocalista, pero no se había puesto a vislumbrar qué profesión tendría. Nunca había actuado y tampoco se le había cruzado por la cabeza como una posible carrera, aunque claro que no tendría que serlo. Finalmente le había dicho a su abuela que iría a la audición solo para ver cómo era.

			Una semana después fue hacia los estudios que estaban ubicados a más de una hora de su casa. Le dieron un guion y le explicaron que era para una comedia. Tuvo que aguardar en un salón mientras leía y después lo hicieron pasar a una habitación en donde estaba el productor que le había entregado la tarjeta junto a dos directores de casting. Primero leyó el guion y luego tuvo que recitar las líneas con alguien.

			Esa noche recibió el llamado de uno de los directores para confirmarle que había obtenido el papel. Nathan no creyó que lo haría. Solo había ido a la audición por mera curiosidad, y en parte para probar, en cierto modo, la experiencia que había tenido su abuela, pero de repente tuvo que firmar un contrato con varias clausulas (por ser menor de edad debía tener un abogado y, como su padre era uno, este lo representaba en ese aspecto), ponerse a organizar sus horarios entre las grabaciones y las clases, familiarizase con un estudio de filmación, con las indicaciones que el director le daba, con las posiciones de las cámaras, con tener su remolque, con que hubiera alguien retocando su cabello y piel, con algunas jergas y técnicas propias del cine y con todo lo que una profesión de ese tipo conllevaba.

			Como todavía acudía a la escuela, su reputación comenzó a cambiar entre sus compañeros. Hasta ese momento solo había sido Nathan, el muchacho que estudiaba pero no era brillante, que jugaba al básquet y formaba parte de la banda de música y ligaba, aunque no era el rey de la clase. Algunos empezaron a verlo como si fuera una estrella, otros a gastarle bromas, y un par —los del equipo de futbol— con algo de envidia.

			En la calle también habían cambiado un poco las cosas debido a que a veces lo reconocían y le pedían autógrafos o sacarse una fotografía con él.

			Poco antes de que se graduara, su padre le había preguntado si pensaba seguir haciendo eso, si era así debían buscar un agente para que pudiera continuar en el negocio. Nathan se sentía cómodo actuando, le gustaba bastante, de hecho, y no era algo que le costara en absoluto. Podía pretender ser una persona diferente, de vez en cuando besar a una muchacha guapa que hacía de su coestrella, viajar y solo por ello le pagaban una suma que jamás habría podido ganar a su edad. Hasta ese momento, el único empleo que había tenido era de paseador de perros de un vecino y, en tanto que sus amigos debían ponerse un delantal para hornear hamburguesas o servir malteadas, él lo único que debía hacer era memorizar unas líneas, sentarse en una silla a que lo arreglaran y aparecer enfrente de las cámaras. Así que no lo pensó demasiado y decidió que quería ser actor por el resto de su vida.

			Y así comenzó una carrera que no hizo más que ir en ascenso. En los últimos cinco años había protagonizado dos películas de ciencia ficción, una romántica y una trilogía de acción. Había aparecido en numerosas revistas, tabloides y a menudo era invitado a programas de televisión conducidos por estrellas, además de que debía asistir a eventos relacionados a su profesión, tales como entregas de premios muy codiciados y, a pesar de que hasta el momento no lo habían nominado en ninguno de esos, sí había acudido como presentador a los Golden Globe y Oscar.

			Tenía su propio piso en Beverly Hills y estaba cerca de su padre, a quien era muy unido, y tal vez esa era una de las razones por las que tenía los pies en la tierra, más o menos. Debido a su profesión estaba acostumbrado a llevar cierto estilo de vida con algunos lujos, aunque no por ello era un engreído, pero quizás tampoco fuera demasiado simpático; de todos modos ya era así mucho antes de convertirse en famoso.

			Todo iba bien y su vida no era únicamente trabajo, también tenía tiempo para el ocio, por lo que una de las cosas que hacía era salir con Simone Carter, su novia, con quien había protagonizado la película romántica. Si bien al principio hasta a él le había parecido cliché el hecho de salir con su coestrella, no había podido evitar sentirse atraído por ella y llevaban juntos más de dos años. Desde luego que muchos especulaban cuándo se casarían, en especial los tabloides. Hasta que un día había aparecido una fotografía de Simone en una playa privada, cogida de la mano de un actor italiano con el que estaba filmando una película. De inmediato los medios se habían abalanzado ante Nathan, habían acampado enfrente de su casa por una exclusiva, lo acosaban en las redes sociales y todo lo que conllevaba su profesión que podía ser molesto, demasiado en realidad, que hasta le habían dado ganas de desaparecer. El único sitio al que podía escapar era a la casa de su padre, pero no quería que la prensa lo siguiera hasta allí y lo pusiera en esa situación incómoda. Su padre era un abogado que llevaba una vida normal, de perfil bajo, por lo que no quería perturbar su comodidad.

			Pasó todo un fin de semana pensando en qué podía hacer, a dónde podía escapar. Podía ir a cualquier sitio, en realidad, viajar a cualquier lugar del mundo, desaparecer por un tiempo, pero no le apetecía, es decir, claro que quería marcharse, aunque no como si fueran vacaciones, más bien irse lejos de allí a descansar, olvidarse de todo y recargar energías.

			Tomó su teléfono y marcó un número. Estaba sentado en el patio de su casa, en una zona despejada, con vista al rio, el atardecer estaba cayendo con unos colores muy intensos que parecían efecto de película. California era siempre cálida, nunca nevaba, y esa área, como en casi todo el estado, estaba rodeada de palmeras, haciéndola lucir como a un paraíso tropical.

			Al segundo timbre, la persona a la que Nathan había llamado atendió.

			—Norman, necesito hablar contigo sobre algo.

			Norman Campbell era su agente, publicista y amigo, y tal vez una de las pocas personas en las que Nathan confiaba; quizás porque tenían casi la misma edad y, por la relación que mantenían, estaban en contacto todo el tiempo.

			—¿Es acerca de Simone? —le preguntó, como si fuera lo único de lo que Nathan querría hablar.

			—No. Es sobre la película por la que íbamos a firmar, la de ciencia ficción.

			—Ah, sí. ¿Qué hay con eso?

			—No lo haré; no firmaré.

			—¿Cómo dices?

			—No firmaré el contrato para grabar esa película.

			Del otro lado, tal como esperaba, se hizo silencio por un momento.

			—¿Necesitas tomarte un tiempo por lo ocurrido con Simone? Si es así, tal vez puedo hablar con los productores del estudio para que la grabación se postergue unas semanas.

			—No, Norm. No me interesa filmar esa película.

			—¿Es el guion? Porque, para serte sincero, a mí también me pareció algo flojo, pero los efectos especiales serán buenísimos, y tu coestrella, además de hermosa, tiene algo de talento.

			—No es nada de eso, Norm. No quiero filmar nada por ahora.

			—¿Qué estás diciendo?¿Que quieres tomarte un sabático o algo así?

			—No, bueno, no lo sé, tal vez.

			Esta vez el silencio se prolongó un rato más.

			—Nate, entiendo que no estés atravesando el mejor de tus momentos, pero bien sabes que no puedes hacer tal cosa. Tienes un contrato con los estudios, por el que debes filmar una película por año y, si llegaras a tomarte el año entero, les costarías millones.

			—Lo sé.

			—Y aun así no te importa.

			—No es que no me importe, Norm. Solo siento que necesito unas vacaciones.

			—¿De un año?

			—No lo sé, de momento me iré lejos de aquí por un tiempo indefinido.

			—¿Entonces qué se supone que les diré a los del estudio y a toda la gente que depende de ti?

			—No lo sé. Inventa que tengo alguna enfermedad, que me diagnosticaron estrés mental o ansiedad generalizada, por lo que me fui a una especie de retiro espiritual en donde estoy meditando con gurús indios.

			—Por desgracia, con los tiempos en los que vivimos, no es una mala excusa y se la creerían de inmediato.

			—Disculpa, Norman, pero es algo que necesito hacer. Desde que estoy en este negocio que no tengo vacaciones, y de eso hace más de diez años.

			—Lo sé, Nate, y, teniendo en cuenta lo que te está ocurriendo, creo que las mereces. ¿Sabes adónde te irás?

			—A la casa de mi abuela.

			—¿A Santa Mónica? Pensé que te irías más lejos.

			—No esa abuela, mi preferida, la de Nueva York.

			—Ah... creí que estaba enferma.

			—No, pero está vieja y hace mucho que no la veo.

			La verdad era que no se tomaba ese sabático por lo de Simone, en todo caso esa era una de las razones; la primordial era su abuela Hester, a quien hacía muchos años que no veía. Por suerte, aparte del tema de la cadera, no estaba enferma, pero, teniendo en cuenta sus ochenta y cinco años, nadie sabía si de un día a otro podía enfermarse o morirse.

			—Ya, lo entiendo. Entonces ve nomás, ya lidiaré yo con la productora.

			—Gracias, Norm.

			En cuanto terminó con la llamada armó una maleta, reservó un pasaje y, al día siguiente, partió hacia Nueva York.
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			La calle 42 y 45

			Para cada audición o producción a la que iba, Lux se preparaba bien, lo que implicaba no solo repasar líneas o canciones, sino también descansar y alimentarse como era debido, pero, en esta ocasión, estaba demasiado nerviosa y el primer ensayo comenzaría en un par de horas. Por lo que solo tenía tiempo para hacer una meditación en la que visualizaba que todo iría bien y luego ponerse lo más presentable posible.

			Como era primavera estaba bastante caluroso, así que se decidió por un vestido corto con una calza por debajo y unos zapatos sin tacones; de ese modo estaría cómoda. Tras peinarse, tomó su bolso y su carpeta y salió de su departamento.

			Como vivía en Brooklyn debía tomar el metro para llegar hasta Manhattan; un taxi era demasiado costoso para una actriz/camarera.

			Solo tenía quince minutos hasta allí, pero, una vez que llegó, sí tuvo que tomar un taxi, ya que el sitio no quedaba cerca de la estación. No era el teatro, sino el lugar en donde comenzarían con los ensayos, que se usaba para ese propósito con muchas producciones teatrales y no solo musicales, sino también obras. Era un edificio enorme llamado Estudio 42 y, si bien llevaba ese nombre por la calle en la que estaba ubicado, Lux pensó que además debía de ser por el famoso musical.

			En cuanto cruzó la puerta de entrada la asaltó una oleada de nervios, pero era una sensación buena, desde luego, por la expectación del primer día de ensayo. Ya había muchas personas concentradas en los pasillos. Por desgracia, tras mirar a los rostros, no reconoció a ninguno, por lo que eso significaba que debía acercarse a presentarse ante algunos de ellos. Cuando vio a una muchacha sentada en una silla con la mirada puesta en su celular, decidió sentarse a su lado.

			—Hola, soy Lux.
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